
		
			Apéndice 1. Del subconsciente a la supraconsciencia

			Aunque las divisiones son artificiales en todo lo referente al mundo interior, para nuestro mejor entendimiento, podemos comparar la mente con una casa de dos plantas y un sótano. Este último sería el subconsciente o trasfondo de la consciencia, la planta baja sería la consciencia y la planta superior sería la supraconsciencia o consciencia superior. Aunque la psicología occidental nunca ha hecho referencia a ese estado superior de la mente, que es la supraconsciencia, todas las técnicas orientales de autorrealización, con una u otra terminología, han reconocido ese plano supraconsciente de la mente que permite el conocimiento supramundano, hacia el cual deben aspirar aquellos que quieran obtenerlo.

			No cabe duda de que desde la planta alta de esa casa, que hemos utilizado como símil, la visión es más amplia y más libre que desde la planta baja o el sótano, cuyas fuerzas ciegas y siempre dinámicas pueden llegar a arruinar incluso la vida del individuo. El sótano es el gran depósito de impresiones, vivencias, impulsos, hábitos, asociaciones, recuerdos, tendencias, instintos, toda suerte de experiencias pasadas y emociones. Esta es la mente automática e instintiva, que rige las funciones inconscientes del organismo y que se encarga de todo aquello que ha sido sometido al aprendizaje, con lo cual nos permite realizar maquinalmente lo que antes hacíamos conscientemente, de esta forma ahorramos esfuerzos a la mente consciente.

			El plano subconsciente de la mente desarrolla un enorme trabajo, pues se supone que tiene varios niveles y sus funciones y actividades son muy diversas. Como tiene un gran poder de absorción, desde que el individuo nace se va formando con la acumulación creciente y continua de datos y de toda clase de impresiones. La suya es una inteligencia instintiva, si no es una contradicción hablar de inteligencia instintiva, ya que a veces funciona con una precisión y eficacia admirables.

			El subconsciente puede ser utilizado como un fiel secretario y puede ser positivamente reacondicionado para que colabore de forma estrecha con nosotros en nuestro progreso interior, aunque la gran mayoría de las personas son en mayor o menor grado siervos de su subconsciente.

			Con esa movilidad que lo caracteriza, el subconsciente tiende a salpicar la consciencia del individuo, se inmiscuye y crea interferencias, condiciona la forma de ser y el comportamiento, colorea el sistema emocional con las viejas asociaciones e impone tiránicamente los hábitos que se le han ido fijando. Con frecuencia hay mucho conflicto y desasosiego en el subconsciente hasta que no es refrenado y reeducado. Muchas de sus tendencias son reprimidas por la consciencia a través de un proceso conocido como censura, donde surgen la represión y el malestar psíquico. A veces, a nivel más o menos consciente o subconsciente, se origina una tensa contienda entre ambos. Por actuar subrepticiamente, y podría decirse que hasta con astucia, el subconsciente se sirve de muchas habilidades para imponerse a la consciencia y mediatizarla. Tiende a crear pensamientos, sentimientos y actos compulsivos, y a veces se impone tiránica y drásticamente sobre la persona. Hay conflictos, contradicciones e inhibiciones que residen en lo más profundo del subconsciente y que causan trastornos y síntomas neuróticos, robando la libertad y el bienestar internos de la persona. Frustraciones, traumas, decepciones, todo ello se ha ido fijando en el subconsciente, dando origen a complejos e inestabilidad emocional. También habitan allí el instinto de conservación, el afán de poder, la libido, la codicia, así como la inclinación hacia la elevación interior, hacia la verdad y la tendencia a relacionarse con los demás. La mente subconsciente está siempre abierta a toda clase de impresiones, hasta los últimos días de la vida. Todo la va conformando desde el nacimiento y en ella se deposita lo positivo y lo negativo. Esta mente instintiva, común a los animales, no solo es imprescindible, sino que puede formarse muy positivamente. Algunas personas se refieren a ella como a la mente animal, de una forma peyorativa, pero es un error considerarla de ese modo, ya que el animal, con su mente instintiva, ha demostrado que no posee el mismo afán de codicia ni de poder que el hombre, ni su agresividad y violencia gratuita. El animal jamás mata en masa como tampoco aspira a conseguir más que lo necesario para su vida. Vive y deja vivir, lo cual a veces es bastante más de lo que hacen muchos seres humanos. Todo ello pone de manifiesto que hay niveles en la mente subconsciente que dependen de los estímulos recibidos, la educación, las influencias familiares y socioculturales. En suma, todo lo que va imprimiéndose en el trasfondo de la consciencia. Por otro lado, las elaboraciones intelectuales tienden a filtrarse en el subconsciente, ya que los pensamientos dejan su huella y determinan el comportamiento. Como bien indica el Maitri Upanishad, así como pensamos, somos. No cabe duda de que en buena parte somos el resultado de nuestros pensamientos y que, según como sean, así será nuestra forma de ser y nuestra conducta.

			Los pensamientos positivos crean positividad en el subconsciente y originan a su vez automatismos y hábitos positivos. El pensamiento constructivo es de suma importancia para la transformación interior positiva del individuo, pues el primer cambio tenemos que efectuarlo en la mente, y si no comenzamos por cambiar allí, todo otro cambio será imposible.

			El aspirante debe combatir las impresiones negativas de su subconsciente mediante el cultivo de las opuestas, es decir, de las positivas. El yogui reafirma todo lo que hay de positivo en su subconsciente y tiende a quemar sus latencias negativas, mediante el reacondicionamiento del subconsciente con la ayuda de la concentración y la meditación. Las impresiones y latencias del subconsciente se denominan vasanas y samkaras. Representan el residuo del subconsciente, resultado de la herencia, las impresiones recibidas a lo largo de la existencia y, para los hindúes y budistas, las impresiones acumuladas de existencias anteriores.

			En su incesante observación del centro mental, el yogui descubrió la existencia de ese plano subconsciente de la mente en el que tienen lugar vivencias y fenómenos psíquicos que escapan a la consciencia. Concibió y ensayó técnicas para su reeducación, para su observación, exploración y comprensión. Desde el primer momento, comprendió la importancia de este plano oculto de la mente que, no controlado, podía volverse el peor de los obstáculos en su viaje hacia la autorrealización. Aprendió a aprovechar los poderosos impulsos del subconsciente para sublimarlos y canalizarlos. Su visión del subconsciente fue más amplia que la freudiana, la adleriana y la jungiana, pues buscó servirse de forma positiva de todas las energías, latentes o no, poniéndolas al servicio de la persecución de sus más elevados ideales.

			A través de la meditación, el yogui trata de cultivar las cualidades e impresiones positivas y loables para así poder remodelar positivamente su masa subconsciente. A través de la concentración, quema las latencias del subconsciente y fortalece la consciencia para que mande sobre aquel y no se deje perturbar continuamente por su dinámica. A través de las técnicas que desarrollan la atención mental pura y la consciencia, combate los automatismos del subconsciente, se niega a su mecanicidad, le gana terreno y tiende a someterlo. Trata de aprovecharse de lo mucho que puede aportarle la mente subconsciente y de liberarse de la influencia negativa que sobre él pueda ejercer. Muchas de las impresiones que perviven en el subconsciente del individuo deben ser eliminadas.

			¿Por qué guardar en el sótano todo lo que está sucio, desvencijado y no sirve para nada? Mediante un comportamiento más controlado y consciente podemos ir cambiando los hábitos negativos en positivos. Si cuesta lo mismo crear un hábito negativo que uno positivo, ¿por qué no inclinarnos por la fijación del positivo?

			La influencia del subconsciente sobre la conducta y la consciencia del individuo será tanto más favorable cuanto más positiva sea la suma de impresiones que conserva. Si la sociedad tuviera en mayor estima los auténticos valores y hubiera obtenido una mayor calidad en todos los órdenes, la educación se asentaría sobre otras concepciones y métodos, y el subconsciente de los adolescentes no sería impresionado tan negativamente como lo es, con lo cual se están haciendo hombres negativos y hombres que años después pueden padecer toda clase de trastornos neuróticos y conflictos internos.

			El plano de la consciencia le permite al individuo el conocimiento de todo lo exterior a él e incluso de sí mismo. La mente consciente hace posible la cognición ordinaria, pues es la mente racional y trabaja en base a las analogías, comparaciones, deducciones e inferencias. Reporta el conocimiento intelectual, que se fundamenta en el pensamiento binario, es decir, en los pares de opuestos.

			La consciencia del hombre ordinario funciona a un nivel mucho más bajo del que puede llegar a funcionar si es sometida al adiestramiento adecuado, puesto que es perfeccionable y desarrollable y el yogui trabaja sobre ella para ampliarla y completar su evolución. A través de las técnicas de interiorización, concentración y meditación, se procede al fortalecimiento y ensanchamiento de la consciencia, lo que automáticamente representa la neutralización de las influencias negativas y latencias del subconsciente.

			El desarrollo de la consciencia es uno de los caminos más seguros para combatir los conflictos internos, los trastornos psicológicos y obtener, así, un sólido bienestar interior. El yogui trabaja sobre todos los elementos de su mente racional: el juicio, el discernimiento, la memoria, la imaginación, la atención mental. De ese modo, trata de poner a su servicio todas las facultades de la mente, lo que le sitúa en mejores condiciones para recorrer con fortuna el sendero hacia la autorrealización. Una consciencia desarrollada puede penetrar allí donde la consciencia ordinaria no logrará hacerlo, ya que puede permitir al individuo una firme toma de consciencia de sí mismo y de sus reacciones, favoreciendo su visión interna, y se convierte en un celoso guardián que protege la vida interior del individuo.

			La neutralización del subconsciente y el desarrollo de la consciencia van conduciendo al individuo al plano de la supraconsciencia o hiperconsciencia. En potencia, todo ser humano dispone de este plano, pero solo aquellos que efectúan el trabajo adecuado sobre sí mismos logran rescatarlo.

			Las leyes que rigen la supraconsciencia son muy diferentes a las que rigen la consciencia ordinaria. La psicología occidental ha ignorado injustificadamente este tercer plano de la mente que es la supraconsciencia, y al cual, sin embargo, de uno u otro modo, se han referido todas las técnicas orientales de autorrealización. Ante todo es preciso decir que el conocimiento superior escapa, por supuesto, a la consciencia ordinaria y solo puede ser atrapado a través de esos medios superiores de percepción que facilita la supraconsciencia.

			La consciencia obtiene su conocimiento mediante los órganos sensoriales, siempre sujetos a error, y elabora todo conocimiento a través del intelecto, siempre limitado. La comprensión intelectual es importante, pero en muchos aspectos es insuficiente. Por ello, el yogui se esfuerza en obtener una comprensión mucho más elevada, que es la comprensión supramundana o supraconsciente, que se rige por la intuición y que es independiente de la información obtenida a través de los órganos sensoriales. El conocimiento ordinario es apropiado para percibir y conocer los fenómenos externos; pero solo el conocimiento supraconsciente puede permitir al hombre el conocimiento y percepción de la verdad que habita en las profundidades del ser, y solo ese conocimiento puede proyectarle hacia la última realidad.

			El desarrollo del conocimiento intelectual es muy útil y hasta iluminador, pero tiene que conducir al conocimiento supraconsciente. El yogui se somete a un largo aprendizaje para que su mente se haga merecedora de ese conocimiento superior. La voluntad disciplinada combate la dispersión mental y hace acopio de todas las energías mentales para canalizarlas de forma adecuada. Es muy importante aprender a pensar y ser artífice de ese recto pensar al que invitan los sistemas soteriológicos de Oriente. El recto pensar puede evitar muchos problemas internos al individuo, muchos conflictos, muchas contradicciones y muchos errores.

			La concentración capacita al aspirante para que penetre más allá de las apariencias, para que escale a los planos superiores de la mente que hacen posible la experiencia de samadhi, que sobreviene tras un abismal recogimiento, proyecta a planos superiores de conocimiento y conecta al individuo con la Totalidad. Ese es el despertar al que hacen referencia todas las técnicas de liberación, pues el que lo experimenta se despoja del miedo, la ignorancia, el apego y el dolor. Esa multiplicidad de contradictorias tendencias que hay en el ser humano y que le provocan un continuo desgarramiento se reabsorbe, y el individuo se eleva por encima de su yo físico y su yo mental.

			Ese es el mayor bienestar interno y los fenómenos externos, siempre cambiantes y efímeros, no pueden afectarlo. Entonces, el hombre es capaz de gobernarse a sí mismo, liberado de la sujeción de los elementos que lo constituyen.

		
	OEBPS/images/cover.jpg
LA SABIDURIA

DEL YOGA %‘\./%

Ramiro Calle

ETICAY CONDUCTA

Yama y Niyama





